El anarquismo es Queer: un par de aproximaciones a Os libros arden mal (Manuel Rivas)

El anarquismo ha representado un aspecto fundamental de la vida social y política gallega antes de la Guerra Civil española (1936). Sin embargo, tras el conflicto, el anarquismo se desvaneció. Las figuras del movimiento quedaron reducidas a un papel simbólico, sin ninguna relevancia política o cultural. La memoria de la resistencia contra la dictadura franquista se construyó fundamentalmente sobre los cimientos del socialismo y del comunismo y, en Galicia, sobre el nacionalismo. Estos siguieron a ser movimientos poderosos en el establishment cultural gallego, y modelaron el pasado gracias a la promoción de su propia importancia a expensas de las de los otros. Pero aunque las reconstrucciones y análises históricos son ahora más inclusivos y plurales, el importante papel jugado por los anarquistas en este proceso de construcción de la memoria carece aún de visibilidad. El escritor gallego Manuel Rivas ha evocado el anarquismo en varias ocasiones a lo largo de su obra, y de manera especialmente sólida en su última novela, Os libros arden mal (2006).

De la misma manera, la homosexualidad fue proscrita bajo la dictadura de Franco, y los homosexuales sufrieron en ese tiempo el acoso público y penas de prisión. La importancia que tuvo en los años treinta y la subsiguiente rrepresión fue también borrada del proceso de construcción de la memoria hasta fechas muy recientes. La obra de Rivas, desde una posición canónica pero al mismo tiempo heterosexual, ha contribuido a desvelar esta historia oculta. 

En esta comunicación, afirmo que las aproximaciones de Rivas al anarquismo y a la homosexualidad están conectadas de manera íntima, y que se corresponden con un propósito común de reposicionar una realidad marginalizada y olvidada. 

